
  [image: cover.jpg]


  [image: autora]
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  Tres amigas se encuentran durante el verano a orillas del lago Dragonfly, en Nueva Inglaterra. Cada una acude por un motivo y busca algo distinto.


  Morgan O’Keefe se encuentra atrapada en una jaula de oro. Con treinta años y un bebé precioso, siente sin embargo que algo le falta, pues ha tenido que abandonar una carrera científica que le apasionaba para cuidar su hijo, prácticamente sola, ahora que su marido pasa casi dieciséis horas al día en la oficina. Tiene una casa preciosa, pero su vida social es casi nula, echa de menos su trabajo y a Josh, que llega demasiado cansado a casa.


  Natalie Reynolds acepta la oferta de su tía para pasar un año en la casa que esta tiene junto al lago. Apasionada de la pintura, sueña con convertirse en la artista que siempre ha querido ser. Sin embargo, en el lago Dragonfly todo son sorpresas, y para una nadadora poco hábil como ella, la mayor es verse rescatada de las aguas por un guapo vecino, Ben. Bella Barnaby decide dejar su empleo en Austin y volver a su casa cuando su madre se rompe una pierna y ya no puede atender la tienda que regenta, Barnaby’s Barn. Pero hace mucho más que eso: convierte el negocio familiar en una tienda de antigüedades y arte de nivel al tiempo que Aaron, un atractivo arquitecto, la desea y tiene otros planes para ella, en San Francisco.
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  Capítulo 1


  Cuando el Volvo de Aaron se detuvo en la acera de la casa de los Barnaby, Bella se sintió un poco mareada.


  Había conocido a Aaron Waterhouse en diciembre, poco después de haber regresado a su casa del lago Dragonfly para ayudar a su madre. Enseguida congeniaron y pronto empezaron a salir.


  Aaron era apuesto, dulce, sexy y listo. Era el primer hombre con el se había planteado casarse. Durante su infancia, la suya había sido una familia feliz —ruidosa y llena de líos, pero feliz— y quería para sí misma una similar, con muchos niños, juguetes tirados por el pasillo, una cocina llena de harina dónde enseñar a los peques a hacer magdalenas (algo que resulta muy divertido para los niños), un marido que llegara a casa del trabajo con una sonrisa en la cara y que levantase a los niños en el aire y lograse que ella se derritiese con solo verle, de la misma manera que se estaba derritiendo ahora.


  Con Aaron podría tener todo eso. Él ya había finalizado su master en arquitectura. Buscaba trabajo y estaba seguro de que lo conseguiría y, además, de que sería un buen puesto. Era tan inteligente y siempre parecía estar tan seguro de sí mismo. Quería hijos. Estaba enamorado de ella. Y ella lo estaba de él, así que imaginar una vida juntos resultaba tentador.


  Pero había un gran problema: Aaron tenía una entrevista de trabajo en San Francisco.


  A Aaron le entusiasmaba San Francisco y Bella no quería dejar Massachusetts.


  Ella había viajado mucho. Había estado en el extranjero: en París, en Roma y en Ámsterdam. Había vivido en Utah y en Texas.


  Lo que ahora le apetecía era establecerse y tener una vida propia. Quería vivir aquí, cerca del lago Dragonfly, un mundo que conocía y que le gustaba. No era solo por el paisaje o por la proximidad de la familia. Había algo más, y ese algo más era que se había enamorado de una nueva visión de sí misma, como si el vaho de un espejo se evaporase cuando tienes veintisiete y te dejara ver por fin la que es tu verdadera imagen.


  Era principios de junio. Llevaban ya cinco meses juntos y su relación iba creciendo día a día. Bella estaba bastante segura de que Aaron le propondría pronto matrimonio. Y no sabía qué le contestaría.


  —¡Bell! —gritó su hermano mayor, Ben, metiendo la cabeza en el salón—. Me voy a casa de los Horton y me llevo en el coche las sillas de playa y la comida.


  —De acuerdo —repuso ella—. Aaron y yo iremos andando.


  Ben salió por la puerta y se dirigió hasta su Jeep Cherokee, con tracción en las cuatro ruedas, ideal para los meses de invierno, cuando había nieve, y con todo el espacio de la parte trasera, que venía muy bien para llevar montones de cosas. Ben era una persona práctica, científica y metódica. Había hecho un doctorado y tenía un puesto en la Universidad de Massachusetts, en Amherst. Su vida se movía en torno a una órbita precisa, al igual que lo hacen los planetas alrededor del Sol.


  La vida de Bella, en cambio, era algo que había que tomarse como venía.


  Al decírselo a sí misma, sonrió. Como mínimo, conservaba el sentido del humor. No se puede vivir en una familia con cuatro Barnaby, los cuatro con nombres que empiezan por la letra B, sin desarrollar ese sentido. Así que era feliz y optimista; se sentía encantada de estar en casa y tenía muchas esperanzas puestas en el futuro. No es que su vida fuera una tragedia. Pero sí un puzle.


  Bella había pasado los dos últimos años y medio trabajando como profesora de tercer grado en Austin, Texas, hasta las últimas Navidades, cuando su madre se había caído de una escalera de mano a la que se había subido para poner el ángel en la parte más alta del árbol de Navidad y se había roto una pierna. Su padre daba clases en un instituto cinco días a la semana. Era profesor de inglés. La hermana mayor de Bella, Beatrice, vivía en una casa que quedaba a una hora de allí y se ocupaba de sus tres pequeños. Ben, por supuesto, tenía su propio apartamento en Amherst, donde también estaban sus alumnos y su laboratorio. Brady, de diecisiete años, todavía estudiaba en el instituto. Así que Bella rescindió su contrato, dejó Austin tras el primer semestre y volvió a casa para ocuparse de la tienda de su madre y ayudarla con la casa.


  Le sorprendió darse cuenta de que no echaba de menos la enseñanza. Le hacía ilusión haber vuelto a casa, que para ella era algo más que el hogar en que había pasado su infancia, a orillas de un lago rodeado de bosques. Adoraba toda la región, en la que se concentraban bosques y granjas. Le parecía como un vasto Edén a orillas del amplísimo río Connecticut. Aquí se encontraban cinco de las mejores universidades del mundo, que atraían estudiantes y profesores de los cinco continentes.


  Cuando era una niña, había hecho caminatas con su familia al monte Hadley y al monte Ton, y también había descendido en canoa por el Connecticut. Había visitado la casa de Emily Dickinson muchas veces, y había escuchado hablar a Billy Collins, el famoso poeta nacional. Había contemplado esculturas modernas y visitado museos de arte y había sido testigo de cómo un ciervo de gran cornamenta se había metido en el jardín al amanecer y había bajado hasta el lago para beber.


  Adoraba esta zona, a su familia, su casa… y que lo hiciera constituía parte del problema. Quizá todo y todos le gustaban demasiado.


  Ahora, al levantar la vista, vio cómo Aaron se apeaba de su Volvo. Saludó con la mano a Ben, que salía del camino marcha atrás. Aaron tenía unos brazos y unas piernas increíblemente musculosos, como resultado de haber practicado lucha libre durante sus años de instituto y luego en la universidad. Era su Superman, pues bajo su aspecto académico se escondía una fuerza y sexualidad increíbles.


  Él se acercó a la casa, llamó a la puerta y entró, como haría cualquiera que conociera bien a los Barnaby.


  —Hola, Aaron.


  —Hola, Bella.


  Con solo verle, se quedaba sin aliento. Él la atrajo hacia sí y la besó con pasión.


  Ella le apartó con dulzura.


  —Tenemos que irnos.


  —Muy bien. He traído vino. Está en el automóvil.


  Juntos salieron de casa, sin olvidarse de las botellas de vino tinto, y empezaron a caminar por la estrecha carretera llena de curvas que llevaba hasta el lago Dragonfly. El lago estaba encajado en un hueco, acurrucado tras una montaña que se elevaba suavemente, o por lo menos era lo que aquí llamaban una montaña; en Colorado, no hubiera sido más que un cerro. La montaña formaba parte de una cordillera que corría de norte a sur, cubierta de árboles de hoja perenne, abedules y robles, y donde encontraban cobijo ciervos, puerco espines, zorros y muchos otros animales, entre los que se contaban también los inteligentes mapaches, que complicaban tanto la vida a los humanos cuando estos no utilizaban los cubos de basura adecuados, con cierres especiales para que estos animalillos no se pudieran meter. El lago estaba rodeado de casas de los estilos más diversos: con forma de V; modernas cabañas de madera; casas de varios pisos, como la de los Barnaby, de las que se habían construido en los años setenta; y algunas, aunque pocas, pequeñas mansiones como las dos que flanqueaban la residencia de los Barnaby.


  Todas las casas daban al lago, que se curvaba en un caprichoso óvalo azul alrededor de la montaña, con las orillas verdes de hierba, bosques y flores silvestres. Buena parte de la orilla estaba equipada con cobertizos para los botes y amarres, ya que el lago era lo suficientemente grande y profundo como para que resultara navegable. Aquí y allá, estaba salpicado por playas artificiales de fina arena dorada que llegaban hasta el agua. Por todas partes se veían árboles, y sobre los campos y la carretera, las dulces hojas verdes de la primavera se fundían en sombras delicadas. Los tulipanes se abrían a la luz; los pensamientos se derramaban desde las macetas que colgaban de las ventanas.


  Aaron respiró hondo.


  —Hace un día precioso para hacer una barbacoa.


  Bella asintió.


  —Estoy de acuerdo. Será divertido. Los Horton han organizado la primera barbacoa vecinal del verano en muchos años.


  —¿Cuánta gente asistirá?


  —No demasiada. Muchas de estas casas son solo residencias de verano. Como, por ejemplo, esta de la derecha.


  —¿Una casa así solo para las vacaciones? —dijo Aaron, volviéndose para mirar a la casa.


  —Sí, lo sé. Es de una diseñadora de interiores de Boston, Eleanor Clark. Suele venir los veranos. He oído decir que se la ha prestado a su sobrina este año, mientras ella hace un viaje alrededor del mundo con su nuevo novio. Ella es artista, me refiero a Natalie, no a Eleanor, que tiene más o menos nuestra edad.


  —¿Conoces a Natalie?


  —Todavía no. Creo que estará en la barbacoa. Eso espero. Me gustaría conocerla.


  —Me gustaría ver esa casa por dentro —dijo Aaron.


  Bella le dio un golpe en el hombro con el suyo.


  —Ya está ahí el arquitecto.
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  Natalie vio al hombre cuando se apeaba del Jeep que estaba aparcado frente a la casa de los Horton. Era un cachas, con una expresión severa que le daba cierto aire de inteligencia. Alguien juicioso. Responsable.


  «Quiero pintar esa cara», pensó.


  Tenía la frente ancha (algunos poetas dirían en lugar de eso, «noble») y unos ojos de color azul pálido rasgados que le daban cierto aire romántico. Su nariz era recta y fina, tenía las orejas bien definidas y la cara alargada con una mandíbula firme. Las patas de gallo y las arrugas de la frente no se le habían hecho de reírse, pensó ella, sino de pensar. Aquí, en una zona con cinco universidades, había muchas personas que se ganaban la vida pensando. El hombre puede que tuviera unos treinta años. Tenía el pelo castaño claro, del color de una tostada; se hubiera apostado algo a que de pequeño había sido rubio.


  —Es mi hijo —le dijo Louise Barnaby a Natalie. Estaba sentada a su lado, cada una en una mecedora, en el porche de la casa de los Horton. Louise todavía tenía que tener cuidado con la pierna, aunque podía caminar sin bastón, y Natalie le había traído una copa de vino blanco bien frío.


  Louise era la primera amiga que Natalie hacía en el lago. Recibió su visita al poco de instalarse en la casa de su tía Eleanor, aquella misma semana. Trajo un guiso y un jarrón lleno de flores recién cortadas. Había insistido en que Natalie fuera a la barbacoa con Louise y su marido, Dennis, que estaba en el jardín delantero de la casa, colocando los aros de croquet en el terreno de juego.


  —Es encantador —dijo Natalie.


  Louise sonrió.


  —Lo sé. Lo mejor es que él no se da cuenta.


  Natalie estaba agradecida por contar con la compañía de Louise. La mujer era mayor, pero todavía se la veía guapa, con el cabello rubio cortado de una manera muy sexy, el esbelto cuerpo metido en unos chinos y el brillo azul que desprendían sus ojos. No tenía el aspecto de una mujer de cincuenta y cinco que había dado a luz a cuatro hijos. Por ende, Dennis era alto, delgado y tenía todavía mucho pelo, aunque plateado. También se le veía muy bien.


  Resultaba algo superficial por parte de Natalie ser tan crítica, lo sabía, pero antes de haber tomado la decisión de mudarse aquí desde Manhattan había temido encontrase con gente que solo calzara Birkenstocks, diera de comer a las gallinas y hablara en exclusiva acerca del compostaje.


  ¿Era una esnob? En realidad, como mucho, podía decir que era alguien que lo pretendía. No tenía el pedigrí para ser una esnob de verdad.


  Además, estaba aprendiendo que había distintos tipos de esnobs. Aquí, cerca de Amherst, Massachusetts, donde se encontraba el Amherst College, donde llegaba el dinero de las viejas familias, y el Hampshire College, al que acudía la gente guapa, y la Universidad de Massachusetts en Amherst, donde Bill Cosby y Jack Welch habían estudiado, cerca del Smith College, que era al que había ido la pobre pero brillante Sylvia Plath, y el Mount Holyoke College, donde Emily Dickinson y Wendy Wasserstein habían estudiado. El esnobismo era también intelectual.


  Natalie se sintió incómoda con sus tejanos negros y su blusa de seda del mismo color. Era lo más adecuado que tenía en su guardarropa neoyorquino para pasar un día de barbacoa al aire libre. Acababa de mudarse a la casa de la tía Eleanor. Todavía no había tenido tiempo de comprarse otro tipo de ropa.


  Por un instante, Natalie se llevó la mano a la cabeza. Por lo menos se había dejado crecer el pelo. Dos años antes, cuando se fue a vivir a Manhattan, había ido a una peluquería donde le habían cortado la melena casi al cero y le habían dejado un peinado de estilo severo y chic. Aquello había sido como una declaración de principios. Aún se acordaba de cuando había salido de la peluquería, con la cabeza muy alta y sintiéndose de pronto más ligera, notando cómo el aire fresco le corría por el cuello, ahora desnudo, y sabiendo que a partir de ese momento empezaba una nueva vida. Tenía entonces veintiocho años. Le había costado mucho llegar hasta allí. A veces se había desesperado pensando en que nunca podría vivir en la Gran Manzana. Durante años había tenido que suspender temporalmente sus estudios para trabajar, a veces incluso en dos empleos a la vez, y así poder pagarse más estudios, pues sus padres jamás podrían echarle una mano en el asunto financiero. De no haber sido por tía Eleanor, nunca hubiera conseguido establecerse en Manhattan.


  Dejó caer la mano. Tan pronto como hubo decidido marcharse de Manhattan, empezó a dejarse crecer el pelo, así que ya tenía algunos rizos oscuros por encima de las orejas.
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  —¡Ya estamos listos! —gritó Morgan—. ¿Sujeto a Petey en el cochecito?


  Su marido estaba en su estudio, tecleando frenéticamente frente al ordenador. Era sábado, hacía una tarde soleada y él seguía trabajando.


  —¿Josh? —le dijo ella, tratando de no resultar irritante—. La barbacoa.


  —Voy.


  Morgan respiró hondo. Durante el último año, había desarrollado una paciencia que nunca soñó que tendría. En primer lugar, su adorable hijo, que tan solo tenía un año, le había enseñado toda una gama de respiraciones profundas. Luego estaba Josh, que se había comprometido con Bio-Green Industries, un empleo que ella había querido que aceptara, que, incluso, le había animado a aceptar y, de pronto, su marido se había convertido en alguien tan ocupado que era incapaz de salir a sacar la basura, darle un abrazo o incluso darse cuenta de que tenía un hijo.


  Sin embargo, ahora tenían una casa. Una casa nueva, increíble y bastante impresionante.


  La casa de los O’Keefe se levantaba a orillas del lago Dragonfly. Se alzaba orgullosa en toda su gloria de hormigón y cristal, como si fuera un cubo futurista y moderno. La habían podido comprar porque la pareja que la construyó había tenido que irse a vivir a España y necesitaba venderla pronto. Y, por supuesto, porque el nuevo trabajo de Josh les permitía vivir en un lugar así gracias a lo bien pagado que estaba. No es que la casa les entusiasmara, pero su ubicación era sublime. Daba a una playa de arena en la que Petey podía jugar; estaba rodeada de naturaleza, lo que permitía darse buenos paseos por los alrededores. A Morgan y a Josh les gustaba practicar con el kayak, navegar en canoa, nadar y soñaban con enseñar a sus hijos a practicar todos esos deportes y más en las aguas puras y cristalinas de este lago. Antes de mudarse, habían vivido en un bloque de apartamentos de las afueras de Boston, desde donde tenían que ir y volver del trabajo cada día por carreteras atestadas, con lo que llegaban a casa tarde, demasiado cansados como para disfrutar de la vida. Las vistas desde aquella casa consistían en centros comerciales, autopistas y edificios de oficinas que les robaban la inspiración. Así que esta nueva casa les había parecido como un trocito de cielo cuando la vieron.


  A veces, no obstante, para Morgan la vida se había convertido en una especie de círculo infernal.


  Morgan era científica, una experta en materiales peligrosos. Hasta hacía muy poco había trabajado en el departamento de bioseguridad del Weathersfield College, en las afueras de Boston. Era muy buena en su trabajo. Para ella suponía un reto tener que utilizar todas sus habilidades mentales e interpersonales; le daba un sentido de cumplimento del deber, de que ayudaba a mantener la seguridad en un mundo turbulento.


  Desde que Josh había entrado en Bio-Green, la vida de Morgan había cambiado y ahora necesitaba otro tipo de habilidades.


  En primer lugar, para Morgan era obligatorio resultar agradable a su jefe, Ronald Ruoff, director general ejecutivo de Bio-Green Industries, que era quien pagaba a Josh un salario con el que jamás hubiera soñado y, por supuesto, también tenía que caerle simpática a su mujer, Eva.


  Y Morgan lo hacía. La semana pasada, su marido y ella habían salido a cenar con Ronald y Eva. Ella se mostró tan encantadora como le fue posible, aunque le resultara tan insoportable como un grano en el culo. No le gustaba hacer el papel de dulce ama de casa ni tampoco aparentar que le interesaban las frivolidades con las que Eva se entretenía: los masajes, las pedicuras, ir de compras o hablar sobre si Kate Middleton era la mujer más adecuada para el príncipe Guillermo de Inglaterra… Eva pensaba, y lo exponía con todo lujo de detalles, que la joven no estaba a su nivel y, francamente, no entendía que aquello tuviera nada de gracioso. A Morgan le resultaba difícil comprender cómo una mujer que no tendría ni diez años más que ella (Morgan tenía treinta y Eva debía de andar sobre los cuarenta si bien ya se había puesto botox y se había hecho un lifting) podía ser tan insípida. Y menos teniendo un marido como Ronald, que puede que no fuera el caballero más apuesto del mundo pero que, por lo menos, estaba interesado en hacer algo para proteger al mundo. O, siendo más realista, en hacer dinero mientras lo protegía.


  Morgan había tenido la esperanza, casi la necesidad, de que Eva llegaría a gustarle, de que ambas podrían compartir intereses y hacer cosas juntas, pues, a pesar de que el pequeño Petey era el centro de su mundo, ella nunca se había planteado ser una mamá de las que se quedan en casa sin hacer nada más. Pero si tenía que pasar más tiempo con Eva Ruoff, preferiría ahorcarse. Bien, de acuerdo, quizás eso fuera demasiado radical, nunca había querido dejar ni a Petey ni a Josh, a pesar de que en los últimos días su marido estaba haciendo que se pusiera furiosa por todo. ¿Se estaba volviendo loca?


  Josh entró en el salón, donde Petey seguía con sus balbuceos de bebé mientras sacaba los libros de la mesita baja y Morgan permanecía en pie, perdida en sus pensamientos.


  —¿Estás pensando en la decoración? —le preguntó.


  Morgan casi le gruñó. Tendrían que invitar a los Ruoff uno de estos días y para ellos una casa era algo así como una declaración de principios.


  Josh la miró.


  —Estábamos de acuerdo cuando acepté este empleo. A mí me correspondía trabajar en las instalaciones; a ti, cuidar de nuestras relaciones sociales, de las visitas y atraer inversores.


  —No he dicho que no vaya a hacerlo —dijo ella mientras recolocaba un cojín en el sofá—. Lo único que digo es que no estoy segura de que pueda hacerlo. No es mi especialidad. Ni lo que me gusta. Ni siquiera me interesa. Además, Petey es como tener un trabajo a tiempo completo.


  —Podrías llevarle a la guardería.


  —Josh, no. Ya habíamos hablado de eso. Llegamos a un acuerdo —dijo ella, resoplando con desprecio—. ¡Sería ridículo llevar a nuestro hijo a la guardería solo para que yo pudiera pasar el tiempo decorando la casa y poniéndola a la última!


  —Parece que no te tomas mi trabajo muy en serio —murmuró él.


  —¿Qué? ¿Cómo hemos podido acabar… —De pronto, habían caído de nuevo en un terreno pantanoso, su matrimonio se había convertido en una ciénaga. A ella no le apetecía discutir esta tarde. Iban a salir para disfrutar de una barbacoa. Iban a conocer gente. Intentó calmarse y dijo más tranquila—: Sé que estás trabajando muy duro, Josh. Y lo tengo en cuenta. De verdad.


  Entonces le abrazó, a él, su marido, su amado. Con aquel pelo crespo y pelirrojo, aquellos ojos verdes brillantes y aquella piel tan pecosa, le resultaba difícil tener el aspecto de la persona brillante que ella sabía bien que era. A pesar de sus treinta y cinco años, todavía parecía un niño. Un niño amable, atlético y soñador que fantaseaba con jugar algún día con los Red Sox.


  —Tal vez conozcamos a alguien interesante durante la barbacoa —le dijo, intentando despertar su entusiasmo.


  Josh la besó en la frente y levantó a su hijo en brazos.


  —Hola, campeón, nos vamos de fiesta.


  Cuando hubieron salido de la casa, eligieron uno de los cochecitos de bebé más pequeños y fáciles de llevar y sentaron en él a Petey. Bajaron por la carretera y dejaron atrás el todoterreno de Morgan y el Escalade negro de Josh, que parecía, según la opinión de Morgan, un vehículo de la CIA.


  «Sé buena», iba diciéndose a sí misma. «¡Mira a tu alrededor!». Era junio, su mes favorito, cálido y fresco, y venía cargado de las promesas del verano que estaba por llegar.


  [image: vinheta]


  Bella y Aaron iban paseando por la carretera del lago hasta que llegaron a la casa de los Horton. Ben había aparcado enfrente y estaba sacando las cosas de su Jeep. El padre de Bella estaba en el jardín, colocando los aros de croquet. Su madre permanecía sentada en el porche, en una mecedora. A su lado estaba la nueva vecina del al lado, Natalie, muy delgada y sofisticada, toda vestida de negro.


  —Espera, Ben, voy a ayudarte —gritó Aaron, al tiempo que le daba a Bella las botellas de vino que traía y se acercaba al Jeep donde estaba Ben. Ambos hombres sacaron las sillas plegables de playa del maletero del vehículo y las repartieron por el jardín de los Horton, que llegaba hasta la playa.


  Bella se acercó las tres botellas al pecho. Advirtió que la nueva vecina se fijaba en Ben. «Que tengas suerte», pensó.


  Ben era un hombre guapo. Tenía el pelo rubio de los Barnaby y los ojos azules. La mitad de las chicas del instituto se habían fijado en él, y eso a pesar de que en aquel entonces no era más que un despistado, siempre con las narices metidas en algún libro y trabajando hasta tarde en algún proyecto que pudiera presentar en el siguiente concurso científico.


  En la universidad, tuvo una novia formal durante bastante tiempo, un ratón de biblioteca igual que él. La verdad es que Vickie podría haber sido guapa si se hubiera ocupado de parecerlo, pero vestía sin cuidado y se ponía cualquier cosa. Escondía su bonita figura bajo jeans demasiado anchos y amplias camisetas. Por lo general, siempre había algo secreto escrito en ellas como: «La resistencia no es inútil. Es el voltaje dividido por la corriente». En invierno, vestía sudaderas con capucha en lugar de jerséis y a menudo se le olvidaba ponerse un abrigo. Ben y Vickie rompieron tras su graduación. Él siguió estudiando en Stanford. Ella se fue a Harvard. Ahora, Vickie estaba haciendo un postdoctorado en Londres. Seguían siendo colegas científicos que se escribían por correo electrónico de vez en cuando.


  Mientras Ben estuvo haciendo su doctorado en California, conoció a alguna que otra mujer; Bella lo sabía porque había ido a visitarle un par de veces. Esas mujeres eran de otro estilo: ambiciosas, intensamente intelectuales y no estaban interesadas en relaciones estables. A Bella le sirvieron para introducirse en la cara más emotiva de la sexualidad, y aunque no hacía juicios de valor acerca del tipo de relación que su hermano tenía con ellas, le ponía, en cierto modo, triste. Pero en aquel entonces Bella era todavía una romántica sin remedio.


  Cuando Ben regresó hace tres años para establecerse como profesor asistente en la Universidad de Massachusetts-Amherst ya era un adulto serio. Había alquilado un apartamento en Amherst pero a menudo venía a casa para comer o para navegar. Después de todo, no estaba más que a quince minutos en coche. Hoy se le veía más familiar, era su hermano normal, así, vestido con unos pantalones cortos de color caqui y una vieja camiseta.


  Bella subió por las escaleras del porche delantero.


  —Hola, mamá.


  —Ven aquí, cariño —le dijo Louise, indicándole que se sentara en el sofá de mimbre—. Natalie, esta es mi hija Bella.


  —Hola, Natalie. —Bella sonrió a la mujer que estaba sentada al lado de su madre, a pesar de encogerse un poco hacia atrás. Natalie tenía un aspecto muy sofisticado con aquellos rizos cortos y oscuros aún sin llevar ninguna joya. Era como la lista del instituto, la que siempre la miraba a ella de arriba a abajo. Bella era inteligente, sí, pero pequeña, no llegaba al metro sesenta, con ojos azules, pelo rubio y lo que todo el mundo llamaba «una cara dulce».


  Natalie sonrió con timidez.


  —Hola, Bella. Creo que nos habíamos visto dos o tres veces antes, cuando éramos niñas. Cuando Slade y yo veníamos al lago para pasar una semana en verano.


  Bella asintió, aunque la única persona a la que recordaba en realidad de la casa de al lado era a Eleanor Clark. Era glamurosa, una rica decoradora de interiores de la zona más cursi de Boston. Durante los meses de julio y agosto, la calle se llenaba de descapotables y deportivos, e incluso algún Jaguar, con matrículas de lugares tan lejanos como California. Cuando Bella era más joven y su hermana mayor, Beatrice, todavía no se había casado, solían esconderse en el desván con los prismáticos de sus padres, para espiar a la gente guapa que holgazaneaba en el jardín trasero de la casa de Eleanor con trajes de baño más que breves. Eso era mejor que ver un programa en la tele lleno de famosos.


  Bella también recordaba, aunque vagamente, a Natalie y a su hermano, Slade, de los veranos en que ellos habían estado de visita en casa de su tía Eleanor: eran dos niños flacuchos y pálidos que parecían sentirse incómodos al aire libre. Ni su padre ni su madre vinieron nunca a la casa del lago. Los niños se metían en el agua en la playa de la casa de su tía, salían corriendo sacudiendo los brazos y diciendo que estaba muy fría. Un día la niña se puso a chillar cuando al acercarse a un viejo tronco dio con un nido de chinches. El niño, por su parte, pasaba mucho tiempo en el bosque, a menudo en compañía de un libro y estudiando los troncos de los árboles, algo que a Bella le parecía a un tiempo extraño e intrigante.


  Si lo recordaba bien, su hermano era bastante guapo. Casi parecía una estrella de cine. Tenía el pelo negro, como el de Natalie.


  —Lo recuerdo —le dijo Bella. Luego se sentó al borde del sofá, con las tres botellas de vino que llevaba en brazos—. Hace mucho tiempo.


  —Pues sí —repuso Natalie. Por un momento, bajó la mirada, pensativa.


  —¿Sabías que? Natalie es una artista —dijo Louise, tan contenta.


  —Sí, algo había oído —dijo Bella—. ¿De qué tipo?


  Natalie se aclaró la garganta.


  —Pinto. Estudié arte durante años, lo más reciente en Nueva York. Pero siempre he tenido que trabajar a jornada completa como camarera o vendedora para pagarme el alquiler y mantenerme, así que nunca he tenido la oportunidad de concentrarme en mi trabajo. Cuando la tía Eleanor me pidió que cuidara de su casa de verano en su lugar, fue como una respuesta a mis plegarias. —El hecho de que se pusiera a hablar de ella misma la transformó. Se la veía más guapa, más simpática—. ¿Y tú qué haces, Bella?


  —Enseño, soy profesora —empezó a decir ella—. O, mejor dicho, enseñaba. Vaya, tengo que meter estas botellas en el frigorífico. A nadie le gusta el vino blanco si no está frío. ¿Me acompañas a la parte de atrás?


  Natalie miró a Louise.


  —Vamos, id —dijo esta—. Grace me pidió que me quedara aquí sentada para decir a los que van llegando dónde tienen que dejar sus cosas —añadió y, mientras lo hacía, una pareja mayor se acercó a ella para charlar.


  Natalie se levantó y alargó una mano.


  —Vamos, deja que te ayude —le dijo a Bella—. Dame una para que la lleve.


  Bella y Natalie bajaron por las escaleras y se dirigieron a un lado de la casa. Casi una docena de personas estaban en el jardín trasero, montando mesas y sillas, encendiendo el fuego, entrando y saliendo de la cocina. Bella vio un cubo lleno de hielo para dejar el vino.


  —No me gusta hablar de ello delante de mi madre —le confesó a Natalie— pero, cuando me preguntaste por lo que hacía, verás, es un asunto un poco complicado. He sido profesora de tercer grado durante algunos años, pocos. Las Navidades pasadas mi madre se rompió la pierna, así que regresé aquí para ayudarla y para ocuparme de la tienda.


  Natalie se apoyó contra la verja del jardín.


  —¿La tienda?


  —Barnaby’s Barn —respondió Bella, al tiempo que también se apoyaba sobre la reja y ambas miraban hacia el agua—. Vende artículos infantiles, sobre todo. Ropita hecha a mano. Mecedoras de madera hechas a mano. Ella misma es una especie de artista, pero no como tú. Hace esas miniaturas de colección que se llaman Mundos Lacustres —le explicó. Bella siempre se había sentido muy protectora con su madre cuando hablaba de sus creaciones.


  —¿Mundos Lacustres? —preguntó Natalie, de repente.


  —Cuando éramos niños, mamá se inventaba cuentos sobre criaturas que vivían en los alrededores del lago Dragonfly. Por ejemplo el Querido ciervo y su familia, que le contaba a Beat, mi hermana mayor. Su nombre es en realidad Beatrice. El sapo tímido y su verrugosa familia era el personaje que imaginó para Ben, y el conejito atareado para mí. Para Brady se inventó al oso Barton.


  Natalie miró hacia el bosque.


  —¿Hay osos por aquí?


  —Podría haberlos, pero no te preocupes. Nunca he visto ninguno.


  Natalie se relajó.


  —Sigue.


  —Bien, nuestros amigos estaban locos por nuestros muñecos, así que mamá creó más animalillos como regalos para cumpleaños y Navidad, que completaba con nidos en miniatura y madrigueras. Ya te los enseñaré. Entonces empezó a recibir llamadas de padres que le ofrecían pagar por comprarle las creaciones que pudiera hacer para sus hijos. Al mismo tiempo, un pequeño granero a las afueras de Amherst salió a la venta, así que a ella se le ocurrió comprarlo para abrir su tienda. De eso hace ya dieciséis años.


  —Caramba.


  —Sí, el dinero nos ayudó un poco, sobre todo cuando empezamos a ir a la universidad, aunque la verdad es que a ella le importaba bastante poco el dinero. Le gustaba crear sus Mundos lacustres y ver las caras que ponían los niños cuando entraban en la tienda. Ahora, mientras se le cura la pierna, soy yo quien se ocupa de atender el negocio.


  Natalie inclinó la cabeza, estudiando a Bella.


  —¿Te gusta hacerlo?


  Bella la miró. Le gustó que la pregunta fuera tan sincera.


  —¿De verdad quieres saberlo? Pues sí, pero… ¿no te ha pasado alguna vez que tienes una idea en la cabeza que no está muy clara?


  Natalie echó la cabeza hacia atrás y sonrió.


  —¡Pues claro! Siempre me pasa.


  Aaron se acercó a ellas con unas copas de vino tinto en las manos.


  —¿Señoras? —les dijo, ofreciéndoles el vino y haciendo una reverencia exagerada.


  —Sí, gracias —dijo Natalie aceptando una de las copas.


  —Natalie, este es mi novio, Aaron —dijo Bella. Se equivocó con la presentación. ¿Cómo tenía que llamarlo en realidad? La verdad es que era más que un amigo. Aunque todavía no estaban comprometidos, desde luego, no eran amigos sin más.


  Aaron se volvió para mirar a Natalie y Bella pensó en lo orgullosa que estaba de ser su novia, o lo que fuera que fuese. Aaron no es que fuera un hombre de esos que se ven en los anuncios de ropa interior, tan provocativos, pero inspiraba seguridad, firmeza como la de una roca, competencia. Si hubiera sido cirujano, Bella le habría dejado que la operase. Si hubiera sido piloto, habría volado en cualquier avión que hiciera despegar.


  Pero era arquitecto y quería irse a California.


  —¿Qué tipo de arquitectura te gusta más? —le estaba preguntando Natalie—. O quizá, debiera de haber planteado la pregunta de otra manera, ¿cuáles son los arquitectos que más te gustan?


  No dejaban de llegar invitados a la fiesta, cada uno trayendo algo más y ofreciendo ayudar: una botella de vino o algún guiso, o una bandeja de huevos rellenos. Bella vio a sus padres paseando hacia la orilla apoyándose el uno en el otro según iban hablando. Había pasado algo desde que su madre se había roto la pierna, pensaba. Sus padres siempre habían sido un equipo, pero ahora se les veía incluso más unidos. Le gustaría hablarlo con Ben algún día, si es que lograba que dejara de pensar en su trabajo por un par de segundos.


  Como si le hubiera llamado con el pensamiento, Ben subió las escaleras y se acercó a donde estaban.
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  Natalie sintió como una especie de clic de entusiasmo en el pecho al ver que Ben se acercaba. Creía que había desarrollado un cierto instinto para juzgar a las personas después de llevar tantos años pintando, como si fuera un cerrojo orgánico y de obstinación que le creciera justo debajo del diafragma. Si colocaba objetos para crear una naturaleza muerta, como un jarrón, una bandeja de plata o un racimo de uvas, el cerrojo permanecía cerrado con obstinación. Si de repente quitaba las uvas y dejaba caer un ramillete de narcisos, clic, el obstinado cerrojo se abría. Así que, de alguna manera, ella sabía que pintar era lo suyo.


  Ese mismo clic saltó cuando vio a Ben cara a cara. Algo dentro de ella se abrió para recibirle. Le pareció que jadeaba un poco; ojalá nadie se diese cuenta.


  A su lado, Bella se movió.


  —Natalie, este es mi hermano Ben. Ben, esta es la sobrina de Eleanor Clark, Natalie…


  Natalie añadió su apellido.


  —Reynolds.


  Bella asintió.


  —Eso es. Va a pasar el verano aquí.


  Ben saludó a Natalie con cara de preocupación.


  Ella le devolvió un tibio «Hola»; no quería que se la viera enfadada.


  —Hace un gran día —dijo Aaron—. ¿Habéis nadado ya en el lago?


  —Todavía no. El agua aún está fría. Sin embargo, el fin de semana pasado sí salí con la canoa —dijo Ben.


  Bella deslizó el brazo por entre los de Aaron.


  —¿Podrías ayudarme con las ensaladas? Creo que la gente se está preparando ya para sentarse a la mesa —dijo, y se llevó a Aaron de allí sin que se notara.


  Ben se quedó de pie, junto a Natalie, sin decir ni palabra.


  —Así que tu también vives por aquí, ¿verdad? —preguntó ella.


  —No exactamente —respondió él sin mirarla—. Quiero decir que crecí aquí pero, técnicamente, la casa de mis padres ya no es la mía. Tengo treinta y dos años. Me mudé hace años. Vivo en Amherst.


  —Ya veo. ¿Y a qué te dedicas?


  —Doy clases en la Universidad de Massachusetts en Amherst —respondió, al tiempo que la miraba de reojo y se sonrojaba profundamente.


  «¡Caramba!», pensó ella. Después de todo, él se sentía tan atraído por ella como ella por él. Se inclinó un poco y levantó la cara hacia él.


  —¿De qué das clases?


  —De ingeniería química —repuso él, metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones cortos, como si le preocupara que se le escaparan, que tuvieran vida propia.


  —Creo que no estoy muy segura de saber qué es la ingeniería química —le confesó ella.


  —La mayoría de la gente no lo sabe.


  Ella insistió.


  —Ponme a prueba.


  Él dudó y luego le echó otra mirada rápida. Se sonrojó de nuevo.


  —Me han dicho que eres artista.


  Ella sonrió con ironía.


  —Cierto. Pero eso no me convierte en una idiota.


  Ben la miró, como si quisiera asegurarse de que no le estaba tomando el pelo.


  —La ingeniería química es más o menos la combinación de la química y la física con biociencias para crear y construir nuevos materiales o técnicas. Como la nanotecnología o los nuevos combustibles —le explicó él.


  —Vaya, si lo cuentas así, queda la mar de claro —bromeó ella.


  Ben tenía los ojos de color azul claro con rayitas blancas, como si fueran esquirlas de iceberg, de manera que una especie de escudo de hielo protegía sus oscuras e indómitas profundidades. Tenía las pestañas largas y espesas, y también el pelo rubio. Pero no era un sufrido niño atractivo, sino un adulto irresistible. Parecía reflexivo, resolutivo.


  Y despistado. No parecía darse cuenta del tono de voz divertido de ella al hablar. Parecía, de hecho, como si le insultara. Ella se apresuró a tranquilizarle, pues no quería herir sus sentimientos.


  —Quizá podría entenderlo un poco mejor si me dieras algún otro detalle más.


  —Trabajo en la jerarquía de porosidad de los materiales.


  —Ya veo…


  —Estamos buscando la manera de convertir la biomasa que se produce a partir de la madera en aceite.


  —Combustible.


  —Eso es.


  —Ya lo entiendo. Parece algo importante.


  —Podría serlo. Espero que llegue a serlo —dijo él, y continuó hablando, ahora con entusiasmo, acerca de su laboratorio, de sus alumnos de grado, de los artículos que había publicado en revistas científicas de las que ella nunca había oído hablar. Según se lo contaba, era como si una luz le hubiera iluminado. Natalie lo entendió; ella tenía su propia luz.


  —¡Estáis ahí! —gritó Louise Barnaby, acercándose a donde se encontraban, con un bebé de más o menos un año en brazos, seguida de una atractiva pareja a la que Natalie había visto dos casas más abajo de la de la tía Eleanor—. Natalie, quiero que conozcas a Morgan y Josh O’Keefe. Vaya, y también a Petey, su hijo.


  El pequeño miró a Louise con los ojos muy abiertos.


  —Vamos, Petey, di «hola» —le pidió Morgan. El niño parpadeó—. Creo que le cuesta todavía un poco. Con la mudanza, tanta gente nueva y tanto cambio… Es un bebé bastante gregario.


  —Morgan, ¿no habías dicho que Felicity Horton había cuidado de Petey una o dos veces? —le preguntó Louise.


  —Sí, así es. Él la adora —dijo Morgan, y añadió—: Y yo también. Tiene quince años y se parece más a Ana de las tejas verdes que a Beyoncé.


  —Muy bien, entonces, Petey, ¡vamos a ver a Felicity! —dijo Louise, llevándose al bebé.


  —Hola. Soy Josh —dijo él. Era un hombre robusto y pelirrojo. En una muñeca llevaba un Rolex.


  Morgan alargó una mano para dársela a Natalie.


  —Yo soy Morgan. Tú debes de ser la artista, ¿verdad? —Ella llevaba su larga melena castaña suelta. Era alta, delgada, y tenía un aspecto desgarbado y, al mismo tiempo, atlético.


  Los O’Keefe se presentaron asimismo a Ben, y durante un rato los cuatro charlaron amigablemente sobre el lago, la fiesta, la muy deseada llegada del verano.


  Morgan se volvió para mirar al lago.


  —Este es el momento del día que más nos gusta. Me encanta sentarme en la terraza con un refresco y contemplar la luz.


  —Es el momento del día que más te gusta «a ti» —puntualizó él con suavidad—. A estas horas yo suelo estar conduciendo de vuelta del trabajo a casa y eso si tengo la suerte de no haber salido muy tarde.


  —¿Dónde trabajas? —le preguntó Natalie.


  —En Bio-Green Industries.


  —¿En las nuevas oficinas que están a las afueras de Amherst?


  —Sí. Estamos trabajando en tecnología vegetal, tratando de encontrar el modo de que las plantas se multipliquen sin necesidad de emplear abonos químicos.


  —¡Brindo por ello! —exclamó Ben, levantando su copa, y añadió para los demás—: Yo soy ingeniero químico y trabajo en la universidad, en biocombustibles.


  —Vaya, Ben. Eres justo el tipo de persona que hace que mi vida me parezca lamentable —añadió Morgan con ironía.


  Confundida, Natalie los miró a ambos.


  —¿En qué trabajas? —preguntó Ben a Morgan.


  —Era especialista en seguridad química y biológica en Weathersfield College, a las afueras de Boston. Me especialicé en gestión de residuos peligrosos —explicó ella y, al darse cuenta de que Natalie no entendía nada, añadió—: Los ingenieros químicos y los especialistas en bioseguridad son enemigos naturales. Los ingenieros químicos son menos cuidadosos con las reglas que los químicos; son así porque trabajan con cantidades de productos químicos muy pequeñas y no tienen que tener tanto cuidado, así que se las pueden saltar…


  —Y los especialistas en bioseguridad no dejan de hacernos perder nuestro precioso tiempo insistiendo en que rellenemos montones de formularios y buscando tres pies al gato a cada cosa que hacemos para, en fin, ¡salvar el mundo! —disparó Ben—. En mi laboratorio no nos dedicamos a tirar productos químicos por el desagüe. Es un lugar impoluto.


  —Anda, pues me gustaría verlo algún día —dijo Morgan, deseosa de hacerlo.


  Josh se rió entre dientes.


  —Así es mi esposa. Si le das un par de gafas protectoras y unos guantes, la haces feliz.


  —Te llevaré un día de estos para que lo veas —le dijo Ben—. ¿Has oído hablar del terrible accidente que tuvo lugar en la UNH?


  —No. ¿Qué sucedió? —preguntó Morgan, inclinándose hacia delante, interesada.


  A su alrededor, las familias y las parejas formaban pequeños grupos en la terraza y en el jardín, mientras bebían vino y cerveza, daban órdenes a sus hijos, contaban chistes y reían. Una adolescente jugaba en la playa con Petey. Un labrador de color canela no dejaba de dar vueltas entre la multitud, mirando aquí y allá con la esperanza de encontrar alguna migaja que se hubiera caído. El aire estaba lleno de aromas deliciosos.


  Bella se acercó.


  —Hamburguesas y perritos calientes, jugosos y recién hechos. ¡Ya están listos! Preparad vuestros platos, muchachos, y acompañadnos a Aaron y a mí a la mesa que hay donde está la hierba. Os reservaremos un sitio.


  Morgan contempló el jardín trasero.


  —Voy a traer a Petey… —dijo, encaminándose hacia la pequeña playa.


  El grupo se separó, unos se fueron a la mesa donde estaban las bebidas y otros hacia la barbacoa.


  Bella agarró a Natalie del brazo.


  —¿Lo estás pasando bien conociendo a los vecinos?


  Ya fuera por el vino, por el aire fresco o, simplemente porque le resultaba fácil hablar con Bella, Natalie le contestó con franqueza.


  —Pues sí. Tu hermano es fascinante —confesó Natalie en un susurro.


  —Vaya, por favor, no empieces con eso ahora —se quejó Bella—. Ben tiene el carácter de una tortuga.


  —Bella —le dijo su padre, pasando a su lado con una copa de vino en cada mano—. Sé buena.


  Bella se puso melodramática.


  —Esto es lo que me pasa por vivir en casa.


  —Es un buen sitio para vivir —le dijo Natalie con sinceridad. Era un lugar idílico, no solo el entorno, sino el sentido de vecindad. A un lado de la casa, varios adolescentes jugaban a voleibol, saltaban, gritaban y se reían. En las demás mesas, las familias se relacionaban con otras, y Grace y John Horton iban saludando a los invitados y preguntado si alguien necesitaba algo. Grace no era alguien a quien Natalie elegiría como amiga del alma. Tenía diez años más que ella y con sus pantalones cortos impecablemente planchados, su blusa y sus pendientes de oro en forma de ancla, le parecía un poco remilgada. Estaba segura de que si Grace supiera de sus sueños artísticos, opinaría que eran demasiado bohemios. Sin embargo, ahí parecía radicar la habilidad de Grace: en organizar reuniones largas e informales donde todos los vecinos se reunían para disfrutar de la vida.


  En la mesa de Natalie el grupo acabó por romperse y formar pequeños grupitos de conversación. Le divertía ver cómo Ben y Morgan discutían acerca del intento de la Agencia de Protección Medioambiental de motivar a todas las universidades y escuelas universitarias para que cumplieran con las leyes actuales de gestión de residuos peligrosos. Le resultó raro observar cómo Morgan, que parecía bastante callada al llegar, incluso distante, se había animado ahora. ¿Quién se hubiera imaginado que unas pocas palabras acerca de la gestión de residuos podían hacer tanto por una mujer?


  A su izquierda estaba sentado Josh O’Keefe, inclinado hacia delante y hablando con pasión, tratando claramente de convencer a Aaron sobre algo relativo a Bio-Green. Natalie sintonizó la conversación: ¿estaría Josh intentando que Aaron invirtiese en Bio-Green? Eso parecía. No era precisamente el tipo de conversación más adecuado para un día de barbacoa.


  —¿Josh? —preguntó Bella con dulzura, al tiempo que se levantaba—. ¿Me ayudas a quitar la mesa?


  —Por supuesto —contestó él, al tiempo que se levantaba para ayudar. De manera instantánea, se convirtió de nuevo en el hombre que ella había conocido en la terraza; sencillo, simpático y despreocupado.


  Natalie se apoyó en el respaldo de la silla un momento, dejando que la conversación que la rodeaba se fuera desvaneciendo para pasar a un segundo plano mientras ella misma se perdía en el placer de contemplar el brillo del agua durante la puesta de sol. No quería permitirse mirar como embobada a Ben durante toda la velada, pero no podía dejar de prestarle atención, era como si en el aire flotara una canción o la luz de la luna empezara a refulgir.
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  Cuando la fiesta terminó, Josh se llevó a Petey a casa. El pequeño se había dormido y reposaba la cabecita sobre el hombro de su padre, así que este no quiso arriesgarse a despertarlo poniéndolo en el cochecito de paseo. Una vez llegaron a casa, dejó a su hijo con cuidado en la cuna.


  —Enseguida le desvisto y le acuesto —le susurró Morgan.


  Josh asintió y dejó la habitación. Según Morgan abría los automáticos de sus pantaloncillos y se los quitaba, Petey se movió un poco, pero no se despertó. Echó un vistazo al pañal; todavía estaba seco, se lo había cambiado en casa de los Horton. Con dejarle su camisetita blanca estaría más que cómodo, a pesar de que le quedaran algunos granitos de arena entre la ropa. Su hijo yacía de espaldas, con los brazos y las piernas extendidos, durmiendo plácidamente. Abrió los labios un poco, como para expulsar su dulce aliento al aire. Contemplar así su carita inocente hacía que Morgan sintiera paz por todo el cuerpo. Se grabó su carita en la cabeza para los días que vendrían más adelante, cuando se convirtiera en un pequeño monstruo hiperactivo de los que van tirándolo todo por ahí.


  En su dormitorio, presionó el interruptor (menuda pijada) y las persianas de las ventanas que daban al lago rechinaron mientras se cerraban. Se desvistió, colgó su ropa, buscó una de las camisetas de manga larga de Josh que le sirviera y se la puso como camisón.


  Estaba cansada. Últimamente, siempre le parecía estarlo, lo que le resultaba raro, pues Petey, a sus doce meses, dormía toda la noche de un tirón. Se metió en la cama y se sintió muy cómoda entre las almohadas, y esperó a que Josh subiera. Ahora venía un rato muy bueno, cuando ella charlaría con él acerca de la velada y de la gente que habían conocido. A pesar de lo cansada que estaba, no le hubiera importado hacer el amor esta noche. Hacía bastante tiempo que no lo hacían.


  Josh no subía. Ella bajó hasta el recibidor y se deslizó por encima de la barandilla.


  —¿Josh?


  —Voy a quedarme aquí abajo. Tengo que adelantar un poco de trabajo para ponerme al día.


  Morgan se mordió la lengua y se tragó una réplica amarga. Siempre estaba trabando, siempre en su estudio, incluso esta noche. Desde que se habían mudado aquí, Josh se pasaba las noches mirando a la pantalla del ordenador. Decía que iba a ser solo una hora, y en la mayoría de ocasiones se quedaba tres o cuatro. No se lo reprochaba. Había sabido bien cuando él aceptó su nuevo puesto que tendría más responsabilidad y que eso consumiría buena parte de su tiempo. Pero esto era demasiado.


  A veces, cuando tenía un mal día, echaba de menos su antiguo trabajo y a sus amigos, y se dejaba llevar para convertirse en Morgan la loca, momento en que se preguntaba si lo que su marido hacía frente al ordenador era trabajar. Quizás estuviera enviando mensajes a alguna secretaria encantadora y sexy de la oficina. ¡Menuda ridiculez! Antes jamás se había preocupado por si Josh le era fiel; sabía que él la amaba y que adoraba a Petey.


  Volvió a la cama, se puso las gafas y empezó a leer el informe Grupo de trabajo sobre la supervisión de la optimización en bioseguridad y biocontención y se relajó. Se quedaría leyendo hasta que Josh viniera a la cama, y entonces le sorprendería con un dulce ataque de sexo, como solía hacer antes de que se casaran.


  Pasada una hora, se durmió, con la lamparita de la mesilla encendida y las gafas resbalándole por la nariz.


  Capítulo 2


  El domingo por la mañana, Natalie se despertó tarde. A través de la ventana abierta, una fresca brisa entraba en el dormitorio. Se estiró y, después se encogió de lado, mirando cómo daba el sol en la pared al tiempo que el viento jugaba con las cortinas. Una sensación que no le resultaba familiar la invadió. Después de un rato se dio cuenta de lo que se trataba: era felicidad.


  ¿Cuándo se lo había pasado tan bien con tanta gente interesante? Al principio, Natalie había tenido que admitir para sus adentros que su esnob interior no se había dejado impresionar por la pequeña Bella y su pelo rubio al estilo de Alicia en el país de las maravillas y sus inocentes ojos azules, pero cuando empezaron a hablar, Bella le sorprendió con su inteligencia y su simpatía nada sofisticada. El novio de Bella, Aaron, era listo, encantador y alguien increíblemente interesante. Era arquitecto y sabía mucho de arte y de las relaciones entre ambas disciplinas. Aaron había estado en Milwaukee para ver el pabellón de Santiago Calatrava de su famoso museo de arte, y la descripción que hizo del edificio hacía que le entraran ganas de subirse al primer avión que volara hacia Wisconsin. Los O’Keefe también eran encantadores, fascinantes y risueños. Entre ellos se percibía una enigmática tensión que resultaba tan palpable que a Natalie le pareció que podría haber pintado un cuadro abstracto inspirado en la dinámica de aquella pareja.


  Louise, la madre de Bella y Ben, era como un regalo, la vecina perfecta, amable y a la que le gustaba charlar, generosa y capaz. Tenía también un semblante interesante. Le encantaría retratarla un día de estos.


  Y estaba Ben.


  El corazón le dio un brinco.


  Saltó de la cama. Era verano, había conocido gente interesante y estaba viviendo en una casa espectacular.


  Le encantaba dormir desnuda entre las miles de sábanas de la tía Eleanor, pero ahora, mientras recorría una casa con tantas ventanas, tenía que ponerse algo, así que eligió su viejo kimono del dragón rojo y bajó al piso de abajo para hacerse un café. Salió a la terraza. El lago estaba lleno de vida: cerca se veía a una pareja remar en su canoa, y en la distancia vio brillar la aleta de un pez luna.


  Hasta hacía solo un mes, había estado compartiendo un apartamento de una sola habitación con otra camarera en TriBeCa, trabajando en un Starbucks durante el día y haciendo de canguro por la noche. Durante casi diez años, esa había sido su rutina diaria en Nueva York o en Boston: un año, o dos de trabajo duro para ahorrar lo suficiente para pagarse unas clases de arte y pintar durante tanto tiempo como sus ahorros se lo permitieran.


  Desde que era una niña había sabido que lo suyo era la pintura. Cuando estaba en la escuela secundaria, trabajaba de dependienta en una droguería y todo lo que ganaba se lo llevaba inmediatamente al banco que quedaba calle abajo para ingresarlo en su cuenta de ahorro. Nunca se permitió ropa elegante, ni maquillaje o esmalte de uñas, y cuando sus amigos hacían alguna escapada a Boston, ella se iba a la biblioteca y se pasaba los fines de semana leyendo libros de arte. Cuando se graduó en el instituto de Maine, había ahorrado lo suficiente para pasar dos años en la escuela comunitaria de Portland. Había ido a todas las exposiciones de arte que había podido; había tomado clases de dibujo y de historia del arte antes de decidir que quería encontrar un profesor o una escuela de arte donde le enseñaran a pintar al óleo.


  Su madre se burlaba de eso.


  —¡Como artista nunca te ganarás la vida! —le decía, exasperada.


  —Eso ya lo veremos —respondía ella.


  Su madre siempre había tenido problemas financieros. Cuando Slade tenía nueve años, su padre les había abandonado para no regresar jamás. Nunca les envió una asignación, ni tan siquiera un regalo de cumpleaños. Su madre, Marlene, trabajó en la cafetería del instituto durante años antes de meterse en el negocio de criar y vender bulldogs de pura raza. Adoraba a esos perros y los quería, pensaba a menudo Natalie, más que a sus propios hijos. Quizá fuera porque resultaba más fácil querer a los perros.


  La tía Eleanor, la hermana de Marlene, había sido la tabla de salvación durante su desoladora niñez, no solo porque solía llegar como si fuera un hada madrina, con regalos para todos, sino también porque su vida era un modelo para Natalie. Cuando era una jovencita, había visto cómo Eleanor acababa agotada después de limpiar las casas más chic de los peces gordos de Portland. Había oído a su tía hablar entusiasmada a su madre acerca de los libros de diseño de interiores que había tomado prestados de la biblioteca y que había devorado. Pero Marlene también se había burlado de eso. Cuando Natalie tenía diez años, Eleanor la había llevado a Boston para visitar el Museo de Arte y luego asistir a un concierto.


  —Son cosas que tienes que saber —le había dicho Eleanor a su sobrina, que había quedado impresionada—. No hace falta ir a la universidad para conocerlas, pero tienes que aprender sobre ellas.


  Natalie había visto a su tía arrodillada, vestida con pantalones de chándal y camiseta de manga corta, fregar el suelo de la tienda que acababa de alquilar en la calle más de moda en Boston, la Newbury. Ella había estado allí, también con ropa de estar por casa, ayudando a su tía. En el minúsculo apartamento de Eleanor en Charlestown, Natalie la había visto ataviada con un traje serio, con el pelo recogido hacia atrás en un moño, lista para reunirse con un banquero y solicitar un crédito para poner en marcha su propia tienda de diseño de interiores. Su tía lo consiguió y lo devolvió muy pronto. La última vez que la había visto, iba vestida para salir con un vestido de noche muy sexy de talle bajo, con tacones y pendientes largos. Hacía poco que Eleanor se había interesado por encontrar el amor y, según parecía, lo había hecho, pues estaba pasando el año de viaje con su novio. Eleanor le había pedido que cuidara de su casa; incluso le había ofrecido una pequeña asignación. En realidad, Natalie sabía que, gracias a su tía, tendría un año entero para dedicarse a pintar.


  Le estaba agradecida, ¿cómo no iba a estarlo? La admiraba profundamente. Y la quería, de veras, aunque de una manera indeterminada y algo confusa. La tía Eleanor era como un relámpago. Nunca se sabía cuándo aparecería o lo fuerte que sería. No era del tipo de personas que se acordaban de los cumpleaños o de las Navidades pero, un día, cuando su hermano y ella eran unos adolescentes, les llamaron de la tienda de automóviles de su localidad. Les había comprado a cada uno un automóvil, uno barato y de segunda mano, pero habían pasado las revisiones oportunas y podían circular.


  No importaba lo que hubiera sucedido en el pasado. Natalie sabía que tenía suerte de que le hubieran hecho el inmenso regalo de pasar un año entero en una casa que le salía gratis y con suficiente dinero para vivir. Era una oportunidad que no iba a desperdiciar.


  Se dio una vuelta por la casa, mientras se tomaba el café. La verdad, era un sitio sensacional. El salón era tan ancho como la propia casa y tenía el techo tan alto como el de una catedral. La cocina y el cuarto de aseo quedaban en la parte delantera, al lado del vestíbulo de entrada y del armario del piso de abajo. El suelo era de roble, brillante, y sobre él se disponían alfombras de lana modernas hechas a mano con dibujos geométricos y de vivos colores. Junto a la chimenea, enfrentados, había dos grandes sofás y, entre ellos, una mesa de madera tallada a mano. En el piso de arriba había cinco dormitorios. La tía Eleanor había insistido en que se alojara en el suyo y ella estaba encantada, pues era el más grande y el que tenía las mejores vistas.


  Al poco de llegar, tenía muy claro lo que quería hacer. Compró vituallas y vino, se sacó el carné del la biblioteca local y echó un vistazo a los libros que siempre le hubiera gustado leer. Había montado su caballete y se había traído una mesa de una de las habitaciones de invitados para colocar ahí sus pinturas y pinceles. Había sacado su portafolio y se había puesto a pensar en lo que quería trabajar. Estudió sus propios esbozos. Colocó en la mesita de centro sus libros de arte favoritos.


  Las primeras noches que había pasado en la gran casa la habían puesto un poco nerviosa. Acostumbrada a los ruidos de la ciudad, a las sirenas y al chirrido de los neumáticos, a los gritos y las risas de los vecinos, al runruneo que la rodeaba por todas partes, la quietud del campo la asustaba. El roce de una rama de abeto contra una de las ventanas del piso de arriba hacía que se sobresaltara.


  Pero la noche anterior se había dormido sin problemas al saber que tenía tan buenos vecinos.


  Se dio cuenta de que no había tenido la oportunidad de conocer a fondo a Bella y a Morgan. Una cosa era estar en grupo y otra muy distinta estar solo «entre mujeres». Sonriendo, miró qué hora era en su reloj de pulsera para asegurarse de que no fuera demasiado temprano, luego levantó el auricular del teléfono e invitó a Bella y a Morgan a tomar algo el viernes por la noche.
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  Morgan y Bella llegaron a las seis. Bella llevaba una diadema para sujetarse el pelo y evitar así que sus rizos rubios se le fueran a la cara, pero se había puesto unos pantalones cortos ajustados y una camiseta negra, así que ya no le pareció ni tan joven y ni tan mona. Morgan llevaba unos caquis y una amplia camisa azul que pertenecía a su marido. Todas habían acordado ponerse cómodas, así que Natalie vestía unos jeans y una sudadera con capucha negra de algodón.


  —¿Qué os parece? —preguntó Natalie—. ¿Empezamos en el porche?


  —Sí, claro —dijo Morgan—. Hace un tiempo precioso.


  —Para celebrarlo, he preparado unos daiquiris de fresa —dijo Natalie—. Con un ligero toque de ron, así que podemos beber tanto como queramos sin acabar atontadas —añadió, sacando la jarra del frigorífico al tiempo que las otras dos mujeres se entusiasmaban al ver la bebida rosa, que Natalie llevó hasta la terraza y sirvió en vasos de borde ancho.


  Se sentaron en las cómodas sillas de mimbre de Eleanor alrededor de una mesa con una bandeja de quesos, galletitas saladas y fruta. El sol tan fuerte que hacía había caldeado la terraza y, según se iba desplazando, dibujaba sombras alargadas entre los árboles.


  —Por fin estamos en junio —apuntó Bella, estirando los brazos—. Estoy lista para el verano.


  —Y yo para esto —dijo Morgan al tiempo que dejaba su vaso en la mesa—. No me refería a la bebida, aunque bien es cierto que también estoy lista para tomármela. Quería decir para pasar una velada como esta, solo de mujeres. Ni me imaginaba la falta que me hacía charlar con otras personas de mi misma edad.


  —Lo entiendo perfectamente —asintió Natalie—. A pesar de que Louise ha venido alguna vez, por si necesitaba algo.


  —Sí —dijo Morgan—. A mí también me ayudó cuando nos trasladamos aquí. Es una señora encantadora.
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